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ción que considera el simple mantenimiento de concep• 
cienes anticuadas como un obstáculo poderoso pdra la 

Ciencia seo-ún se cree de ordinario; pero aquí se diria ' ,., 
con verdad que el fantasma del alma, apareciendo sobre 
las ruinas de la escolástica, embrolla constantemente 
toda cuestión; fácilmente podríamos probar que ese fan­
tasma, si nos es permitido designar así los últimos ecos de 
las viejas doctrinas de la p,icología escohística, desempe­
ña todavía un o-ran papel entre'los hombres que se creen 
completamcnt; libres, entre los jefes del materialismo;. 
alemás, toda su concepción de la actividad del cerebro 
está c ,mpletamente dominada por ideas vulgares que en 
otro tiempo se tenían sobre las imaginarias facultades 

d~l alma. 
Cr ·emcs sin emharo-o que esas ideas, si surgiese 

"· 1 · b ) 

una concepción positiYa y razonable de lo que se debe 
realmente esperar de las funciones dd cerebro, desapa• 
reccr:an con una rapidez igual á la tenacidad con que se 
mantienen hasta abura. No podemos evitarnos de hablar 
aquí, ante todc, de la forma más grosera de esas teorías 
de localización, á saber: de la frenología; es, no sólo un 
punto necesario para nce;tras consideraciones hi~tó_ricas, 
sino al mismo tiempo, á causa de sus desenvolv1m1entos 
clar~s y precisps, una ocasión fa l'Orable para dilucidar 
los principios cnticos que adquirieron después una larga 

aplicación. . . 
Cuando Gall planteó su teoría de la compos1c16n del 

cerebro, formado de una serie de órganos distintos para 
las distintas facultades del alma, partió de la idea perfec­
tamente justa de que las facultades primiti~as del ~l~a 
comúnmente admitidas, tales como la atención, el JUICIO, 
la voluntad, la memoria, etc., son simples abstracciones 
que clasifican de diferentes modos la actividad del cere• 
bto, sin tener, por otra parte, la importancia elemental 
que se las atribuye¡ después de las observaciones más 
di versas, admite una serie de órganos elementales del 
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cerebro, cuyo desenvolvimiento preponderante debía dar 
al individuo ciertas cualidades duraules y cuya activi .ad 
total había de determinar todo el carácter del hombrn. 

He aquí cómo Ga,l hacía sus descubrimientos y esta­
blecía sus pruebas: buscaba algunos ejemplos completa­
mente notables de determinadas particularidades, tales 
como se encuentran á menudo entre los criminales, los 
alienados, los hombres de genio ú otros seres originales y 
excéntricos; buscaba en el cráueo de cada uno de estos 
individuos una protulierancia particular y, cuanr1o la en­
contraba, consideraba el órgano como provisionalmente 
descubierto; después acudía á «la experiencia», á la ana­
tomía comparada, á la psicología animal y á otras fuen­
tes para confirmar su descubrimiento; muchos órganos 
fueron así sencillamente comprobados, según ob;ervacio­
oes hechas en ti mundo animal y estudiadas después en 
el hombre; en cuanto á un método científico más riguroso 
no hay la menor huella en Gall, circunstancia que no fué 
desfavorable á la propagación de su sistema¡ para inves­
tigaciones de este género, todos tienen talento y habili­
dad, los resultados son casi siempre interesantes y la 
«experiencia» confinna regularmente las do:trinas fun­
dadas en estas teorías; es la misma «experiencia, que 
confirmó también la astrología, la misma que confirma to­
davía hoy la eficacia y el buen resultado de la mayor parte 
de las recetas médicas (¡sin contar las homeopáticas!) y 
que pone todos los días en relieve los sorprendentes mi­
lagros de la existencia visible de los santos y los dioses. 

La frenología no es, pues, una mala compañía¡ no es una 
vuelta grosera á un estado fabuloso de la imaginación en• 
fermiza, es un fruto del terreno donde genainan en común• 
los pretendidos conocimientos que forman hoy todavía la 
gran masa del saber con que se enorgullecen de ordinario 
los jurisconsultos, los médicos, los teólogos y los filósofos; 
el terreno no está mal elegido y admite muy bien el em• 
pleo de todas la~ precauciones de las ciencias exactas, y, 



tlí, 'óbitante, CODtin6a cultivindose ,in -,ae le te 
en cuenta laa menores exigencias del ~ cientl 
es un punto que tiene de com<m con la bomeopatla. 

Los frenólogos actuales defieud'en batñbalmente 
· opiniones atacando cc.n violencia lu objeciones muy 
menudo lanndas A la ligera contra su pretendida ci • 
porqae nadie quiere estudiar la c:aesti6D seriamente; 
cmbio se bascari ea vano un ensayo cualquiera 
demoetraci6a potitiva en los 6ltimos escritos relativos l 
.fi eaolol(a. Gall y Spunlaeim produjeron aas teoriás 
- ~ en que loa m~todot para el estadio de 1u 
doaes'de este pero no estaban todavía completam 
~. mientras que loa fnm6lopt de n 
J1i¡s ae agitan en una pol6mica 'llt6ril sin tener 1,a 
caeata de loa enormes p.ociea de la ciencia; tocia 
hoy • vAliclo eato que Jaaa 11111ler decla ea saFl,iíoloJ!f¡ 
,FA lo qae conc;ierne al priacipio, no hay, ea general 
• ¡,,io,i, objecióa que hacer contra • polibill:Jad 1 
le~ DOS ensefl• que A esta orpDOIOllfa de 
Ja &Ita del tódo 1111a bue upeñmeatal, y la~ 
ta- Je..,_ de la cahezit habla huta QODtra Ja·-1'stes~ 
- ffliomi! pard.c:alués del cereliro pU'l 1u acti 
ilat~h Ir des 1ife:Jea s 1. 

Díilíol ~ P.pln, _para br:1tllOI .OIGIPÑll:ijj 
~ Cutlecitaéll .. Fr.#iOlops.-s6p~, 
daos OIWI • qae alpiol-.livicluill paaiiit•u. 
1iW ~,,·tal\ble 4e ,¡erebae IÍ9 .- _..i...., 
aasan...-bac:il)nenc,s&caltldes' 

~ -4e·.-•10()os11111euatlaJl!lrll w.._. .-kW«dt .,._..,. élulllleQle; lila lwijane11Dflll&áith• 
• • Jaecli11 en el oci:ipaclo, ffla l•~ ~ · 
:-t1iJlídd':GODfesir sindillcaltlld ilpoa qu Ja~ 
~ ~--inllletP; .. el pantD d.Gla,,,,,...,... 
.jitkx, 11:yi mcllélCioeaN-(; te pemjba {la 
.. llia era DO meDOI plausible) qlllt J. fieaolo¡fa 
....-4eblilo tratar db .(XvCiliiiM CQOI pmcicloa; • 

, ante todo; l que, "' 1111 - °"""1ollo .,. ,¡ ,ni,­
Jiubiese que determinar con precisión lu partes le­

del cerebro y Ja gravedad de la lesión, y A que 
llbserv,&$e despu~ y comprobue con el mayor cuidado 

mayor sagacidad las actividades intelectuales del 
como UllP verdadera i""4111ia jnuoptif,a; en vea 
Caltle lleva su simplicidad huta regalarnos la 

'6n siguiente: 
,He tenido por mi mismo ocasión de estudiar un caso 

• te¡ un americano recibió en el occipucio cierta 
~ perdigones, lo que le hizo perder 1111a parte 

CAJA ósea y, ademis, ae¡6n su ezpresión, machas 
adu de sesos¡ decla que aas facultades iatelectua­
hablan sufrido nada¡ preteadfa qqe.el <mico males-
e le aquejaba provenfa de loa nemos; su profeel6a 
· ba l hablar con macha hcaencia en p6blic:o, 
babia perd(do la energla y la firmeza que le canc> 

a antes¡ ae hizo valea- este hec1lo coatra loa íren6-
(argmnento tan decilivo ooao los otroade la misma 
'e), y, 1K' obstante, es flcil verqae este llecboCOD­

plenamente COD los prillcipiol de la &enologfa; la 
lesionada del cerebro no era el sitio de lu-6calta­

ialelectaales, sino d de Ja ~ animal, que fa6 
conaecuencia la <mica qu lllfrió., 

basta en realidad; ai aaa palabra acerea de les 
lesionadosmacercadelautemi~delaheridaó 

cicatriz. Visto el pu papel que k cdaalfilacb e los 
del cerebro deaempeil'a "'1l ll apalo¡Ja ~ teortas 
'bles, hubiera aida 1lleDllfer ~. por lo•· 

ailalesi6ndel1occ:ipacio.,clelcaalsedeainn4i41an 
• de la caja ósea, y ........ CIIClanclaa de lfllCIISI, 

abnnclo alg6n sitio tu que ~ etperme la 
ación de una mitad de loa órpllos¡ ll el ¡olpe ae 
dadoenmediodeloc:cipacio,111nenangrádoleve, 

podido destruir ficihnente ~ tqan, del .amor 
•; ¿q~ hubiese a1lollcel ocunido? ¿qa6 habrla 
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sido de cla inclinación á la unidad y á la vida seden­
taria,? ¿qué del «amor y la amistadll? Pues no o~urrió 
nada de esto, y, no obstante, todos esos órganos tienen 
su asiento en el occipucio y el caso de su destrucción 
parcial hubiera sido de un valor inapreciable para un 
hombre de tendenci'li científicas, si semejante hombr_e 
pudiera ser frenólogo. La c,energía animal, había pa~ec~­
do, esta expresión pudiera en rigor aplicarse á la cn~ch­
nación auerrera, situada en la parte lateral del occipu­
cio· des':raciadamente se debe conjeturar que si el golpe 
había al~anzado juntamente á este pretendido órgano, 
Castle se podía haber ahorrado la molestia <le notificár­
nolo, porque, en efecto, este hombre ¿n? había ,per~ido 
la eneraía y la firmeza que le caracterizaban antenor­
mente,1? No hay, pues, que asombrarse tampoco si los 
frenóloo-os continúan co1Jsiderando alegremente el cere-

o 
b!lo co~,o el órgano de la inclinación sexual, aunque 
Combette haya obsen·ado en 1831 esta inclinación for­
malmente pronunciada en 1111 indi\'iduo á quien le faltaba 
por completo el cerebelo, y aunque Flourens haya v1s~o 
persistir la inclinación sexual en un gallo al que habla 
arrancado una gran parte del cerebelo y que conservó en 

su poder durante ocho meses. 
Los lóbulos anteriores del cerebro se componen de un 

número de órganos importantes que la destrucción de una 
parte de esos lóbulos, en las lesiones gra\'es de esta región 
del cerebro se deja siempre sentir, tanto más cuanto que 
se trata de la inteligencia, talento, etc., cuya desapari­
ción es más fácil de comprobar que la modificación de un 
rastro del carácter¡ pero á pesar del gran número de le-

"' . siones del cerebro en la parte anterior de la cabeza, so-
metidas á un examen científico riguroso, jamás se ha en­
contrado una, sin la mayor violencia, que se prestase á 
dicha interpretación¡ naturalmente se ha salido del atas­
co con la ayuda de la dualidad de los órganos¡ pero, ¿en 
qué consiste que la reducción de la mitad de un órgano 
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no cambia visiblemente el cadcter cuanclo una depresión 
ú hinchazón moderadas <le! crúneo !,astan para explicar 
los contrastes más s irprendentes de tocla la vida intelec­
tual~ N'o desacreditemos la critica con una exposición á 
la cual se puede, por lo menos, oponer una hipótesi,; hay, 
e~ efecto, casos en que los dos ió'ml•>s anteriores del ce­
r.:br J estaban enfermos y aun en gran p1rte clestruídos, 
sin que se observase la menor perturbación en la inteli• 
(;encia¡ Lon;¡;et cita dos casos semejantes en su Anatomía 
y fisiolo~ía dd sistema nervi1s 1, en los cuales la observa­
ción se ha hecho admirablemente; ahora bien, un solo 
caso de este genero basta para dar al traste con todo el 
sistPma frenológico. 

Y no es sólo el sistema frenológico el destruído, pues 
también algunos anatómic0s, con un punto de vista no 
men is restringido, han compartido la opinióu de aque­
llos que hacen residir la inteligencia en los dos lóbulos 
ant~riores del cerebro, y, sin embargo, no hay nada de 
ciertJ ni aun en la localización más general de grupos 
más extensos de las facultádes intelectuales; se han exa­
minado cráneos de hombres nota!Jles, e!egidos al azar, 
y se ha visto que tenían las más de las veces una frente 
alta y ancha; no obstante, se ha olvidado que, aun su­
poniendo que los dos lóbulos anteriores coincidan ordi­
nariamente con una gran inteligencia, nada prueba toda­
\·ía la actividad localizada en esas partes del cerebro, 
porque mientras todos los hechos observados hasta aquí 
hacen creer que las diversas partes del cerebro tienen 
en el fondo el mismo destino, sin embargo, es muy po­
sible que una organización especialmente favorable del 
conjunto tenga también conexión con una forma particu­
lar del cerebro. 

Entre las censuras que una parte de uuestros frenó­
logos rechazan enérgicamente, se halla la de que la fre• 
nología conduce necesariamente al materialismo; esto no 
es más cierto que lo son de ordinario las tesis generales de 

TOMO JI •3 
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esta especie; por el contrario, son de una fa:sed_ad evi­
dente. Si la frenología tuviese una base c1entdica, _no 
sólo se entregaría por completo al sis~e~1a de Kant,_ smo 
que se conciliaría también con las v1eias concepciones 
que dicen que el cerebro es ,,al alma», ca~i _ lo que un 
instrumeµto más ó menos perfecto es al mus1co que lo 
toca· observemos, no obstante, que los materialistas se 
han• pronunciado de una manera sorprendente en favor 
de la frenología, tales como Cotta y particularmente Yo_gt; 
este último en sus Cuadros de ú1 11ida animal, ha escrito, 
con su car~cterística precipitación: «La frenología, ¿es 
verdadera hasta en sus más pequeñas aplicaciones? C~da 
modificación de una función, ¿está precedida 6, más llle~, 
va acompañada de una modificación mater'.al del organ1s: 
mo? Yo· no puedo decir más que si, que as1 es, que es as1 

realmente.• 
El motivo de esta simpatía se adivina al punto; en 

efecto, Ja tesis general de que el pensamiento_ es una ac­
tividad del cerebro, puede, en esta generalidad, Ue_gar 
á ser muy verosímil sin que por eso sea mu~· eficaz. Sólo 
cuando se haya logrado perseguir más espec1alme~te esta 
actividad, descomponiéndola de un modo cualqmera en 
elementos, y demostrado, aun en estos elementos, la con· 
cordancia de lo físico con lo intelectua_l, s?lo entonces 
se admitirá esta concepción y se la atnbutrá un val~r 
grande en la formación de la teoría completa ~el. um­
verso; si, por último, se quiere con este conocumento 
construir el carácter del hombre, como la astronomia pre• 
cisa de antemano la posición de los astros según las le­
yes de sus movimientos, el espíritu humano no podrá 
resistir ya á un sistema que produzca semejantes frutos. 
Nuestros materialistas no son, sin duda alguna, soña­
dores hasta el punto de creer que la frenol_o~ía actual 
se encuentra en estado de prestar tales serv1_c1os; Vogt 
se ha expresado muchas veces en otros escntos de una 
manera inequívoca acerca del carácter anticientifico de 
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esta doctrina; es verdad que Büchner trata á la freno­
logía con grandes miramientos, lo que no le impide con­
fesar que siente contra ella «escrúpulos cientificos muy 

· fundados,,. 
En cuanto á Jas desdichadas «ideas innatasll, se las 

persigue hasta en el asilo de una frenología simplemente 
posible; para destruir una categoría de ideas innatas que 
es completamente extraña á la filosofía moderna, y que 
no circulan más que en los escritos populares y en los 
discursos edificantes, Büchner cree deber combatir hasta 
las conclusiones que se han sacado de la frenoloofa en b 

favor de las ideas innatas; el ardor del combate le impide 
ver que las ideas innatas que resultan, por necesidad, de 
la estructura y composición del cerebro, concuerdan per­
fectamente con el más lóbo-ico materialismo· en resumen 1 l 

que semejante hipótesis va demasiado lejos y se acomoda 
mejor con otras tesis que con el punto de vista de la 
tabula rasa de Locke, en la cual se detiene él mismo. 

Pero, así como ningún filósofo moderno de alguna 
fama admite ideas que se desarrollan sin influjo alguno del 
mundo exterior, 6 que residen ya todas hechas en la con­
ciencia del feto, así ningún frenólogo se atrevería á ad­
mitir que el sentido musical' puede manifestarse con la 
ausencia absoluta de los sonidos, ni el sentido de los co­
lores en un mundo sin colores; la lucha sólo existe entre 
la opinión exclusiva de Locke, que domina en un grado 
incomprensible en el siglo xvm y según la cual todas 
nuestras ideas provienen de los sentidos, y la otra opi­
nión que dice que el cerebro ó el alma llevan consigo 
ciertas formas que de antemano determinan la transfor­
mación de las impresiones de los sentidos en represen­
taciones é intuiciones; acaso á veces se representan de­
masiado estas formas como matrices en oue se vierte 
el metal para convertirlo en caracteres de· imprenta, ó 

como vasos de arcilla llenos de las impresiones de los 
sentidos como por el agua de la fuente; por más que e1t: 
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seguida rompan las paredes, no es me~~s cierto. que 
hay condiciones que ejercen en la fori:nac1on de_las ide,1, 
un inílujú muy esencial; para restsllr á. semeJante m-. 
fluencia en consideración á una frenologia s1mple1~entc • 
posilJle, Büchner supone q~" las ~elaciones je los orga-

f
re.nológicos con las impresiones externas, 1,ueden nos 1 . 

también ser inversas, en vista de que "en a cpoc~ _en 

l b O está en ,·ias de crecimiento y formacw11
, que e cere r . , . . . 

l
. ·111presiones externas cuntinuas y repetidas, as1 como 
as 1 • d' .6 ~ 

la actividad psíquica desplegada en cierta irecc~ n, or-
tifican también materialmente el ór~an~ _frenolog1co en 
cuestión absolutamente como el eJerc1c10 fortifica un 

músculo,. . 
.. Sea, dirá el frenólogo; pero los músculos _so~, s111 
1. 'nnatos· son di'erentes desde el nac1m1ento, emiargo, 1 , . . . aJ . 

y no se puede negar apenas que, en _con~ic1ones i.gu, es, 
un niito de músculos vigorosos eJerc1tar~ mei~r su, 

·sculos que otro niño de músculos débiles; mega_el 
1:'.1ue'JrO innato y neo-arás al mismo tiempo las tendenciar. 
~er ' "' • B"' h 
innatas de la actividad del espíritu.,, ~o obstante, ,1 ~ 

t. nJe ªe malicias " exclama: «La naturaleza =ooen1e ~ .,, ..... 
no conoce ni intenciones, ni fin, m cond1c1ones espm-
tuales ó materiales que la sean impuestas ~e fuera ~ de 
lo alto.,, Pues bueno, si no hay ot_ra cosa, _si las cond'.c10· 
nes de la formación de nuestras ideas saliendo del inte­
rior y proviniendo de la misma naturaleza se adn11ten, 

'd' •á qué. ,i,me tanto ru1 o. , 
t Henos aquí conducidos directamente al punto central 

de toda nuestra polémica materiali~ta; ¿~ qué ,·1~ne ~anto 
'd , Quizá para resistir á la hipócrita sufic1enc1a de 

ru10. 1 'd · 
la alta ~it:ncia de hoy. Nunca el abismo entre a~ 1 eas 
de la clase privilegiada y las de las masas ha sido ta~ 
profundo corno lo es al presente, y Jamás esta cl_ase pri­
vilegiada ha concertado su paz particular y ego1sta tan 
completamente con la sinrazón del estado ~ctual de co­
sas; sólo los tiempos que precedieron á la ruma de la cul· 
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tura antigua ofrecen un fenómeno semejante, prro no 
tul'ieron nada de esta t!emucracia d,l materialis.110 que 
en nuestrts días, mits ú menos conscientemente, se su• 

• IJleva contra esta filosofía aristocrática. O.!sde el punto 
de ,·ista de esta última, es fácil refutar el materialismo 
e•1 teoría, pero dificil de eliminar. En la discusión prác­
tica, el materialismo rompe jugando todas las sutilezas 
esotéricas después de haber triturado las gruseras c,m­
crpciones txotéricas con las cuales dicha filosofía ha 
tirmadu una alianza tan enga!losa. •¡Pero nosotros jamás 
hemos pensado en semej,rnte cosa!,,, grita la ciencia es­
:1antada, y recibe por única respuesta: «Habla claramen­
te y de manera que te comprendan todos, 6 muere,n Así 
es como, después de hecha la crítica lógica del materia­
lism i, se \'e elevarse á una altura inmensa su import~n­
cia histórica, y por eso no puede ser apreciado comple• 
lamente más que en un examen histórico. 

Admitamos nosotros también un instante, como Büch­
ner, que existe una frenolog a, y, refiriéndonos á este 
ejemplo, sometamos la teoría entera de la localización de 
las funciones i ntelectúales á una crítica en la cual de­
jemos á un lado provisionalmente los hecho~ contra­
ri,Js presentad is por la anatomía patológica; para más 
com)didad, tomemos la teoría tal como ha sido expuesta 
por 8purzheim, Combes y otros, y también tal como se 
halla generalmente extendida en Alemania; de esta ma­
nera obtendrémos, soure poco más ó menos, el cuadro 
sigu,ente de los fenómenos del pensamiento concreto. 

Cada órgano obra por sí, á su manera, y, no obstante, 
la actividad de todos conrurre á producir un efecto de 
conjunto armónico. Cada órgano piensa, siente y quiere 
por si¡ el pensamiento, el sentimiento y la voluntad del 
hombre son el resultado de la suma de dichas activida• 
des. En cada órgano hay diversos grados de acti,·idad 
intelectual. La sensación se eleva y se transforma pri­
mero en idea y finalmente en imaginación, según que la 



'ón penaant" del ór¡ano es mA:I d6bil 6 
te; la emoción puede llegar , ser entusiumo, 
ción deseo y, por último, pasión. 

Estas actmdadea no se relacionan mis que coa 
teria, 4(Q en cada órgano ea conforme , su na 
•Cada 6rgailO intelectual, dice uno de loa 
espiritualistas, habla su lenguaje especial y no 
111'9qUe esta lengua; la coaciencia habla cuando 

lo justo y de Id injusto; el afecto, cuando 
' 6 ,egódjarse COD otro, etc. Por IU CODm 
• unto, los ~ dan nacimiento t los 
erales, como el ,iatelec:tio•, q~ ren1tf. ele 
reunida de las tni$ y eeis lacultlldetmen 
bito wacua&ID ~ dt:tet ■■tiDl'(.11 J diia~ 
hombre, y,- resistieadri, 1ft ayuc@ndoee mu,-.ineqt 

en inodifictndose, 'lle,, COIIID-hace un ¡l;'l1pO 

enu,do ae maeYe 111' ~•• 
S, ,el la primera ..... qlJ¡lllilda .-teoa'II 
al traftl de: las ~ mi'Í ,.,itr.a 
,_., en lapr efe naesti:u facálü«1es 

. .... uta. ... y 14i(Setu de 
. í,iea.-~p!l(:Í"•4Jli.lllllP!I_.. 
eter4idbroÓl1i""QI, peio ea..,,,.• ~~•-..---~, ...... 
"" c•fHt es cierto Wt'd ...-GID.ae 
-,,ocq; ........... ~ ele 

tdYla boy, la •,«Jlillte de•wdl111;1P~~~ 
a~,._,.¡,,, Une~ dlÍI1DillM:li:i-illllonl8lili_., 

si ae quiere ..... ~ 
s,atue de la Qlji. • 

éoll lu...,. illtél ..... , .. _ 
el meoor ~ acaca-ctel 
J~ ti el Cl - f eoD 61 el oi--" ·' 

.fil 1,'allv • el v&tice de 11 ~ 'lntdli de 
llaperíoDll---•180-'~-



de este 6spllO al feco central ~ 1110 
medak ,lo¡.-. qae P-. eate cuo se pone 

r,aicillo del 6rpllo del ateclo? Explicraodo u 
..... ; 4".'z!T,~ la dibk:ad, DO• 
i ti' e 'ti acáwa•il del cereblo como 
f:lidllw~• ~ elaáb'OplfüllN'-o .. 

• •-' cual ¡mte del cferpO bul!ie'°' mem• 
... re{ma eJI el agano del afecto: el 

el .-; ' PIO, lá 'fol.aatid, el-» y la 9itda; 

~--·-..... ljill ►i,lf'4!1pó,¡ pi DO ...... 
l&•eqifnl'l-sll,. ._.. .... ~-

-- 11$4:ti 1 

"' ¡¡,. • • .... 'it'e:i: -1 < • ¡ ••• ,_..,..._; 

11 

iii'A~~.-1t~ltt • 
.-.,-,,-~•M.'tl t 

' erece relexinnme; .el QéntaQieilto ma• 
en aeguida al¡unaa 1-IOlleS egobi,a en fa 
11, pPr 61.timo, lacincJmcióndela acti • 

. el ddbete y w1ar; uf veak>s • 
OJI09 ....._ ea llwhJn, b cul 

a IOt ............ vilrdiclaoa, sld 
i.41iaftiallD~-

de 1111 .. ia ~ ..... ~ .... ~ ..... . . ..... ,, ~­...... ,. ~,...ili!l:-.~(!iiii~4iilt,: 
\ ~·l'.;l 

••• 



y el pi . pena 
amente de esta frenologia tan anticientlfica 

ar en i.pio m6s que un nuevo ejemplo de la • 
le teadeecia l la personi6cación11 teDdencia 

hace macho tiempo y que nos ba · · 
tropel de facultades bitelectualea activlll? A.u 

representantes del materialillllo ,e les ~ 
.. '-'IOlia IIIÚde Jo debido, sólo ba . • 

:•, ll"!:wi1111•Q~• i1'fluencla en el compldo ~ de 
moderna ae loa Jael"flos, 

--Pero elmaJ ~palq.e hplaaqul 
• las ~--•delceiehro cq_n fu filllc~ 

, not ~ ~ '9 encaeDb'.a -111 
qQe tamN6n. becho ~'la~~ 
~ de W.S •• clll pumt1, 
IÜll¡ile ~ iléio ~~par 
jlaldo,itl ~ l~-- á '9Glld\tl;a 
lllféo?¡&aemaslt!$eb.....,.. 

OIUIIII~ 
poae .. .,.. ... 1a1-.... ~-ili-•.•-•t ...... ~J@IDS • • 

tiiiida,.- • ~ 
ll•aééildldit.114 ... ,~ .,__,.,, ·-

.... ~~~1cilllÍ&rlíÍl--1j --"~ 
IN ,ap11■Mi4.ri!eP. •• ~.,,poi••· 

~+. ~ ~: e:I 8"'1 

~(•>· ~~-· 
"" w pe IMllij!J ... ~Pllll!!111191111D' 

...... Je 
.-o••P' .... ...,. ..... 

,,.,,,...,,_toe de~ 1111n bt.ilapirtládapdfi 
-4ií)e eipi,.., 'PIQgei 111 

pailll' y gran talento de entaclo.\n que 
IUUDliu•Jee5• decapitados, baita las colu de lagarto, 

cuerpo, siguen, durantemncho tiempo, baci 
ientos en los que no se pciede negar el carAc 
d¡ he aqui el caso mú intereante: una 
recibe una gota de leido en la •~• y, 

ue -jor poede servirse para este efecto, et1° 
mancionada gota; se le corta dicha pata y 
haciio«tolo rQll « muilón, y, después de mac 

as in6tiles, acaba por ejemtar con 'la pata 111op-ia 
operación que lwlla coa la otra¡ •no• 

ple movimiento ~tüo; la .. parece ~ 
que con 1UI& )11.ta DO p!lede lapar 111 objetO 
hacerlo COl1 la Qtra; Fect den.1S11adjl que 
la meda.la .,al 1 alma ealaiolai pqu_e 
puede peuSl!J'l UDf'tt• sde al:oamaw-.,i:i-.•.,, 
11&1cae•;~•~J)llfllli 
en 11 medula espbiJl; • esttl 6tpmplea&t 

pueden liacerlo'•--· . advenatJpdeJllffico--~---~ 
IÍec:apit. 7 la )iQ1aetm leatamtúi; jllltJ 
"eocia • ~•. es mere•~ta•• 
• otra~ ao~tida, y~ l 

(6it& ~,..... GQlQcp ---
indeobuaeraneMmf9,lcidll~ 
~•deJa.--'riliatiri• _.•compara•~ -, 

: m M1 inlma. ea k •~- _._,i 
llabiele, la_...-,_~ t,dr 

e1ca1orcrecr..-illl.-.1 

dbt aoachnlnaet • ....,. ... -....-. 
alialto. e1 e:¡c,ii4ea·cul~ Pélip' .ea• 

..,,..enl¡al¡ ,ae II el •di 
• i,buicar en .,. 

• .. aii!l'ltell,. ObÑlll cp, ps ............ ,t,•· 



por.otros 
, por III09imiéntol refejas y DO por 

~yen~• 
....i..-ro111r que uilte. en eeos eacedenamieems 

411! M811Ci6D J IDOYüllieaW, UD priaci 
.... actiflÜdel.1$fqaicumú . 

·qDIIUliD0111·4P Pf ~ lfllUYi ~..,.. la,. del~ de . • 
toioperia.eatol-.cUflc:5Ws.;•• 

aoílt ~ ~ 11• pan espl 
~pecb\1 JfllJ.*i Ita Wbo- •l· -itll .~~4ellDll 'ü,_, :1m11~ ••4 f\;a\ ....... to' 

.,IIICI cilr •~•~M .. ~•• .-.-ii 
1Je41u,f;r 
... ,.~tr 

•f tJ!t! 

fa inedula esploal sieataD J pa n 
ue podrla un simple Ull'fl'IDismo; al 

de un modo eúrictameate -ecúito, 
se puede eetablecer • t:,iori y lo que tambº 

superabuadaatemen~ el 
1,c:aacaCCCWlJ leata: para t. ji..,imfit:lm" _...'dale 

ilte en 1a medula espinal da la 
· para loe movi_..,_ ,...._ ao~Jo...,_.,.. 

la1eU111clflil r.,.w 
__,n oriiÍdl!Ílf,80,■.· idptlil¡.''·~ll.t 

~ 
qlle 

• a.o, apl( ~-· 



entes del h 
los animales decapitados hallamos, en 

ismas sdales, y debi&amos deducir de ellas que 
n i¡ualmeote ~ión; animales , los que se les 
"tado el cerebro gritan Ó tienen 1:9nvulsiooe1 C 
111 pillchá. 
~ encontr6 gallinu privadas de· SIi cere 
estado de IIOJ)Ol" que le huo creer que no • 

aen,adones; estOI miamos animales pod 
y IO«énerse de ~. se despertaban ,cuando 

y se levantaban caaadp ,e las echaba de 1spallduj 
MIID$-~ ruóll en aac:ar condusioaes 
· cFlaanma~ cleclucidq de au ~ 

.W11"141!4ít.lol~~a61otltal 
.,__. ••• la aeiuaci6D y pi 
eíCl plindo de...,. ..,. -."'ente mida; ,u. emblap 
~ de M9 Apeil:1lllel1kll1 4ue IIOII adellai 

llli I i ;rwr,;-~éltl-.é tliifolo ._ 
• - 111, ~ ,~• • 

/j ..... -- 11P' ólnl "'6 +Ílidffli. • 
Jdi~- ,.-oa;•·-· 

~d9ct~,li cei1 DO de allá . ~ 
lr:I t"C C f.,mw · ando la ._.-

._iit'p~,lil4f>llJ.&! •"'f .. -,_...,..fl!IQ y- provh•1 '1e qiae 

~--• ;n(lldoellft.l¡I 
lodalliliiacM•-~•.·,-mk~ oHoap)a~ 6_. de la ofcetebío el • 

, por lo llntiO, del ~•I• 
'6:ltiptqpllúUt de JI, lo JwlJIIJidfd de 
~:.11,lp~--tllDle -1••••1• ........ nu:•iuepnta 11,:i mí• 11 y 

1~, 9'ffNlns7 .,...,... 
coeqo IIClliilírit de las cklaes. ei 

¿~••t)IIM,tl, 

ada; tambi&l se pregunta muy seriamente 11 

llama nuestras ,repreaentaciones• IOD otra 
· de sensaciones muy delieadu: llüller 

obloagada ocupane de la volualld y de 
¡ llsÍgD4 eapecialmente , las sensaciones de 

6rganos aituadOI en la base del cerebro 
ue el pen111mi .. ato se JIIOCIUCP .tambi6o eo el e 

nqevaa ~ i lasqli'e ae de•~o 
regiaaea. la ~nih_,., de Jo abifracto 

e coaiq eola ~ peeo 11&- ujlte 
la re~ del 9''bi0 ~c;oqcea.tnda 

del p!PPn,l$111n¡_,4,,l aenfjmieíd!) 1 
~calda\lodoié•Qftlw'ellrti 
de 1a escitaGióo cre -.P.fle del cu Cllt~ 

~ae-1u.-­
~vodel~ ~ DO 'baqr: 

~ ~•--~ 
p- ~,-~ . 

'!f,f,lllteodlldel-, 
.._.. a.,nnoe:::, .. ~-­~ .... .,,~. 

........ 11 ....... 
.~ .. 41Ml ..,,. • 

Ulltlis ....... ,. et-..- ., 
~ . 

~f, 
~ . 
~ déi.i _..ij•~•'~íitliJil._.-.. a:;: illli'M 

.-,.-1111iteic:, día ~11~ adiiA t.-_ ,..,,,, .... ,.~ ....... ~; 
~ .ipill; •·· t 
•-" 


